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Resumen

l relieve circundante Campo
de Calatrava (Ciudad Real) es
una de las zonas volcánicas

más importantes en España, y su
morfología es, a la vez, variada e inu-
sual, derivada de los diferentes tipos
de erupciones volcánicas: en parti-
cular, los conos y depresiones ex-
plosivas, que son ahora lagos volcá-
nicos y que se consideran los mejores
ejemplos de este tipo en Europa. Es-
tos edificios volcánicos se encuen-
tran en los alrededores de Ciudad Re-
al y Puertollano, tanto es así que su
valor desde el punto de vista paisa-
jístico y geológico resultó fundamen-
tal en la planificación del proyecto y

la identificación de alternativas para
la autopista. 

Este importante valor medioam-
biental se explica principalmente por
la belleza del paisaje y por la singula-
ridad de la morfología y petrología. La
preservación de los paisajes volcáni-
cos fue de suma importancia en el de-

sarrollo de la infraestructura construi-
da, a pesar de que la amenaza más
urgente a este escenario, ha sido y
puede seguir siendo la explotación in-
discriminada de material de cantera. 

Palabras clave: región volcánica,
autovía Puertollano-Ciudad Real, pre-
servación del paisaje geológico.

E
Figura 1. Panorámica de ambas calzadas desde el enlace de Caracuel y Cañada de
Calatrava. Ajuste del trazado a las condiciones geomórficas impuestas por el cono de
Cabeza de Parda (formado por coladas lávicas pahoehoe explotadas como puzolanas)
y los maares asociados. A los pies del edificio volcánico, el arroyo de Valdeconejos,
marcado por la vegetación, y en el cultivo corre hacia el Jabalón, hacia la izquierda
de la foto. A la derecha del volcán, se tiende la línea del AVE Madrid-Sevilla.
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1. Introducción 

En la Península sólo hay tres re-
giones volcánicas recientes de cierta
entidad que, juntas, apenas repre-
sentan una mínima parte del territo-
rio español. Son los espacios natura-
les de El Cabo de Gata–Nijar (Almería),
la zona volcánica de La Garrotxa (Ge-
rona) y el Campo de Calatrava (Ciu-
dad Real). Los dos primeros están de-
clarados Parques Nacionales y Parque
Natural, respectivamente; y en el ter-
cero hay varios monumentos natura-
les. El relieve volcánico inicial sólo se
conserva en Gerona y Ciudad Real

(aquí algo degradado), ya que en el
Cabo de Gata, al ser el vulcanismo
más antiguo, los edificios volcánicos
están por lo general muy desfigura-
dos por la erosión posterior.

En una extensión de 8000 km2,
aparecen en Castilla–La Mancha unos
350 puntos de emisión volcánica que
presentan la mayor diversidad de for-
mas eruptivas de la Península. Son
200 edificios volcánicos bien definidos
y con los mejores ejemplos de lagu-
nas volcánicas de Europa. Este gran
valor ambiental se refiere a su belle-
za paisajística y a su exclusividad mor-
fológica y petrológica. Se hace por

tanto necesario la conservación de las
manifestaciones volcánicas más va-
liosas de las que su principal peligro
ha sido, o puede seguir siendo, la ex-
plotación indiscriminada de materia-
les canterables  que podría hacerlas
perder de manera irreversible. En es-
te sentido, la protección del patrimo-
nio volcánico en Castilla-La Mancha
ha llevado a la declaración, entre 1998
y 2001, de los Monumentos Natura-
les siguientes: El Pitón Volcánico de
Cancarix, Laguna –maar– de Michos,
Laguna Volcánica –maar– de La Al-
berquilla, Laguna Volcánica –maar– de
Hoya Carvera, El Maar de la Hoya del
Mortero, El Volcán y La Laguna de Pe-
ñarroya y el Volcán del Cerro de los
Santos. Hay otros espacios volcáni-
cos en fase de declaración, como el
volcán de Piedrabuena y el Macizo
volcánico de Calatrava.

2. Características 
del vulcanismo 
del Campo de Calatrava

El fenómeno volcánico de Ciudad
Real, que ha sido estudiado en su

Figura 2. Muestra (arriba) de la leyenda
realizada para el Estudio Informativo del
proyecto y representación gráfica (abajo)
del mapa geológico y geomorfológico.
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vertiente científica por Maestre (1836),
Hernández Pacheco (1927, 1932), An-
cochea (1983), Cebria (1992), Crespo
(1992), Vegas et. al (1995), Poblete
(1997), González (1997); y, en su ver-
tiente medio ambiental, por Barrera
(1996, 1997, 1999), Barrera et. al
(1999), González (1991), Ruiz et. al
(2001) y Rolandi y Barrera (2003), co-
menzó hace 7–8 millones de años en
una zona donde la corteza tenía y tie-
ne poco espesor, lo que favoreció la
penetración de magmas. A esta fase
inicial le siguió una pausa de 3 m.a.,
para volver a reactivarse mediante un
vulcanismo de tipo estromboliano
dentro de un ámbito de cuenca se-
dimentaria terciaria, por lo que, entre
las capas sedimentarias, se interca-
lan rocas volcánicas, algunas de las
cuales proceden de magmas melilíti-
cos, únicos en España.

Sin embargo, el impacto paisajís-
tico más importante de la irrupción
volcánica ocurrió durante el Cuater-
nario, donde se formaron pequeños
edificios cónicos sobre la última su-
perficie de colmatación del Terciario,
sobre incipientes valles, o en sierras
de cuarcitas paleozóicas.

Las formas volcánicas las consti-
tuyen los conos estrombolianos de
piroclastos, las coladas y los maares.
Pero el vulcanismo no es sólo este
conjunto de formas singulares del re-
lieve, sino que hay otras manifesta-
ciones secundarias y residuales ac-
tuales, como son las fuentes agrias,
y los hervideros (manantiales con dió-
xido de carbono que sale con vio-
lencia).

Las formas más espectaculares las
constituyen los maares (se cuentan
70 en Ciudad Real), que son formas
causadas por explosiones volcánicas,
pudiéndose diferenciar entre dos ti-
pos: sin o con anillo de tobas con-
servado. El primer tipo corresponde
a los cráteres de explosión desarro-
llados sobre los relieves paleozóicos.
Constituyen depresiones cerradas de
contornos subcirculares, con bordes
abruptos y escarpados, con desnive-
les de hasta 120 m, y fondo plano
ocupado por zonas endorreicas, que
dan lugar a grandes hoyas en las par-

tes altas de las sierras.
El segundo tipo son los cráteres

de explosión con anillo de tobas con-
servado o auténticos maares. Nor-
malmente aparecen sobre sedimen-
tos pliocenos o sobre la superficie de
erosión con costra. Consisten en un
cráter o suave depresión, situada a
veces por debajo del nivel general del
suelo, y un anillo que la rodea total
o parcialmente constituido por la acu-
mulación de piroclastos expulsados
del cráter. Suelen tener contornos
subcirculares y subelípticos. Los diá-
metros de la depresión interna o crá-
ter varían entre 250 y 100 m, y los
del anillo de tobas, tomados desde
el centro de la forma a la parte más
elevada, entre 500 y 1600 m.

3. Incidencia de las
alternativas de un
anteproyecto de autovía
en el relieve volcánico

Las formaciones volcánicas más
relevantes del Campo de Calatrava,
declaradas espacios protegidos, se
encuentran fuera del área por donde

pasan las diferentes alternativas del
corredor de la autovía. Sin embargo
hay otras formaciones que por su ra-
reza, representatividad, interés cien-
tífico y cultural merecen ser protegi-
das.

Destacan dentro del ámbito anali-
zado las siguientes formaciones vol-
cánicas: 

-Maares de la cuenca baja del río
Jabalón. Es el mejor exponente de es-
te tipo de cráteres explosivos mode-
lados sobre materiales calcáreos plio-
cenos; se emplaza en las proximidades
de la localidad de Poblete. Su géne-
sis se debe al contactar el magma con
un manto de agua subterránea, pro-
duciendo una explosión muy violenta.
El maar de Poblete tiene una depre-
sión cratérica de un kilómetro de diá-
metro, estando el borde anular cons-
tituido por coladas piroclásticas. Se
encuentra atravesada por la carretera
nacional 240, de Ciudad Real–Puerto-
llano. Dentro del área de estudio exis-
ten otros maares de importancia, co-
mo por ejemplo el maar de Caracuel
y el maar de la Dehesa.

–Domos exógenos de cabezo de

Figura: 3. Vista de la calzada, en sentido a Puertollano, con ajuste de trazado entre
la localidad de Poblete, a la derecha, y el edificio volcánico sobre el que se levanta
la ermita de San Isidro. La calzada se asienta sobre basaltos olivínicos negros muy
alterados. A su salida, hacia el Sur, el trazado se ciñe al maar de Poblete.
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Pescadores y Cerro Negro, ambos en
Poblete, originados al acumularse y
solidificarse las coladas lávicas en las
inmediaciones del  punto de emisión.

– Volcán de Cabezo del Rey, 690
m.s.n.m., a cuyo pie se encuentra el
núcleo urbano de Poblete.

– Volcán de Cabeza Segura. En
realidad se trata de dos edificios vol-
cánicos: el Cabezo Segura I (660 m),
constituido por la superposición es-
calonada de espesas coladas de la-
va aa y pahoeohoe., que conforman
una amplia mesa lávica; y el Cabezo
Segura II (690 m) dotado de un co-
no piroclástico de grandes dimensio-
nes, resultante de una dinámica erup-
tiva explosiva.

– Volcán mixto de Cabeza Parda,
constituido por un cono piroclástico
y coladas pahoehoe en su sector no-
roccidental. La emisión de un exten-
so manto piroclástico obstruyó el cau-
ce del arroyo de Valdeconejos,
dificultando su drenaje y favorecien-
do la deposición masiva de carbo-
natos en varias facies. Tanto en la
cantera noroccidental como en la trin-
chera del ferrocarril son visibles di-
chos depósitos.

– Cráteres explosivos del Pardillo,
Toro Bizco, Cerro de la Viña, la En-
cin y Bernejil.

– Edificio estromboliano de Negri-
zal de la Cañada.

– Encostramientos ferruginosos cu-
ya génesis está íntimamente ligada a
erupciones volcánicas.

Se ha levantado ex profeso un ma-
pa geomorfológico (figuras 2, 4 y 5)
de las distintas formaciones volcáni-
cas, con el fin de conocer la inci-
dencia que pueden tener las obras
en el paisaje volcánico. Dicho mapa
está a escala 1/20.000 y se ha apo-
yado en la geología previa 1/50.000
del instituto Geológico y Minero, ob-
servaciones de campo, y en la car-
tografía geomorfológico de la publi-
cación de Poblete (1995).

En una obra lineal como es una
autovía, en un escenario geomorfo-
lógico como éste, donde la conser-
vación de los volcanes se considera
prioritaria, lo más importante es ele-
gir el trazado que menos hiera a es-

tos relieves. En este sentido se hi-
cieron unos indicadores de impacto
que se basaban en la distancia de las
diferentes alternativas a los elemen-
tos volcánicos, manantiales y lagu-
nas volcánicas.

En general, se puede concluir que
las cuatro alternativas contempladas
(figuras 2, 4 y 5) sortean estos relie-
ves, positivos (conos) o negativos (ma-
ares de explosión, ocupados por la-
gunas y depresiones), en parte por
cuestiones meramente topográficas en
la conveniencia del trazado y para dis-
minuir los movimientos de tierra. Lar
alternativas (A5 y A6) son muy respe-
tuosas, no cortan ningún edificio, a lo
sumo rozan algún cono o maar. Sólo
entran de lleno en el afloramiento del
Negrizal de la Cañada, que precisa-
mente no tiene interés morfológico.
Las otras dos (A1y A2) afectan un po-
co más, pues rozan el volcán de Ca-
beza del Rey, Bernegil, Cabeza Se-
gura y la Ecomienda, pero su
incidencia es baja, con desmontes pe-
queños. Hay que pensar también en
positivo, en el sentido que las exca-
vaciones lineales, como las carrete-
ras, pueden proporcionar afloramien-
tos para estudiar mejor los volcanes,
y no es como el impacto que pueden
producir las explotaciones de cante-

ras, más puntales y voluminosas, ca-
paces de hacer desaparecer un re-
curso no renovable.

Por otro lado, ninguna de las al-
ternativas propuestas pasan por fuen-
tes agrias de carácter mineromedici-
nal asociadas al vulcanismo del área.
La rasante de las distintas alternati-
vas se sitúan siempre por encima de
del fondo de la laguna de Caracuel,
por lo que no existe riesgo de su dre-
naje.

La zona es relativamente plana, en
la que la infraestructura puede adap-
tarse bien al terreno, sin necesidad
de grandes movimientos de tierras.
Tampoco fueron necesarios materia-
les de préstamo procedentes de los
afloramientos volcánicos, ni abrir por
ello nuevas explotaciones. Estos ma-
teriales quedan minimizados a los ba-
saltos de canteras existentes desti-
nados a las capas superiores del
firme. Por último queremos señalar la
propuesta de introducir elementos de
información al viajero sobre la im-
portancia del complejo volcánico del
Campo de Calatrava. 
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